
Nicaragua y el filibusterismo 

Las agresiones de que fue víctima el pueblo nicaragüense en el siglo pasado por el 
filibustero norteamericano William Walker, hacen pensar en el bloqueo económico y 
en la crisis política que a finales del siglo XX sufre Nicaragua y, en gran medida, toda 
Centroamérica, como consecuencia de la actitud de la administración de Ronald Reagan 
frente al gobierno sandinista. 

Nicaragua ha sido tres veces ocupada militarmente por la infantería estadounidense 
en lo que va de siglo: la primera en 1909; la segunda de 1912 a 1925 y, luego de un 
brevísimo paréntesis entre 1925-1926, en 1927 reiniciarían la ocupación hasta princi­
pios de 1933. El general Augusto César Sandino, que durante seis años dirigió la lucha 
contra la presencia militar norteamericana, sería asesinado en febrero de 1934, poco 
después de que iniciara su mandato el presidente Juan Bautista Sacasa. Pero el largo 
reinado de la familia Somoza comenzaría en 1937, fecha en que, con el apoyo de Estados 
Unidos, Anastasio Somoza García ocupó la presidencia de la República, y terminaría 
el 19 de julio de 1979, cuando, a raíz de los cruentos enfrentamientos con el ejército 
somocista, tomó el poder el Frente Sandinista de Liberación Nacional (FSLN). 

Las acciones de William Walker 

Las acciones de Walker no se circunscriben a Nicaragua, pues sus propósitos eran con­
vertir toda Centroamérica en un territorio al servicio de los estados del sur norteameri­
cano, tal como se leía en el lema escrito en la bandera del primer batallón de rifleros 
que mandaba el coronel filibustero Edward J. Sanders: «Five or None», ' palabras que 
en español querían decir las cinco (repúblicas centroamericanas) o ninguna. Ante se­
mejante pretensión todos los pueblos y gobiernos de la región se lanzaron contra el 
aventurero, con memorable arrojo, hasta que lograron derrotarlo en las tres ocasionen 
que intentó imponerse en la zona. Llegó a Nicaragua por primera vez el 13 de junio 
de 1855; la segunda en noviembre de 1857; y la tercera, ya no a Nicaragua, sino a Hon­
duras, en agosto de 1860. 

Aunque un historiador contemporáneo de Walker afirma que él «llegó a marcar una 
época en la historia de América», sería mejor decir que «llegó a simbolizar...», puesto 
que su conducta no correspondía a una actitud meramente personal. Expresaba la filo­
sofía defendida por amplios círculos de poder de Estados Unidos, desde que en 1823 
el presidente James Monroe enarboló la consigna «América para los americanos». 

' Walker, William. La Guerra en Nicaragua. Traducción de Ricardo Fernández Guardia. 2." edición, Edi­
torial Universitaria Centroamericana (EDUCA San José, Costa Rica, 1970, pág. 9). 
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Pese a que el plan llevado a cabo por Walker y sus filibusteros no era una ocupación 
militar ejecutada directamente por el gobierno de Estados Unidos, sí tenía las caracte­
rísticas de las actividades de ocupación norteamericana puestas en práctica en México 
y en otros países latinoamericanos. 

Antecedentes de la llegada de Walker a Nicaragua 

Las causas que determinaron la presencia de Walker y sus gentes en Nicaragua fueron 
tanto de orden nacional como internacional, y empezaremos por detallar estas últimas, 
pues en ellas estuvo el origen lejano de los acontecimientos posteriores. El escenario: 
California; el año: 1848, y un suceso que conmocionaría a Estados Unidos de norte 
a sur y de este a oeste: el descubrimiento fabuloso del oro. Se inició entonces el peregri­
naje de multitudes hacia California, territorio usurpado a México en 1846. A medida 
que volaba la noticia crecía el interés por trasladarse a las zonas auríferas. Al principio 
marchaban en carromatos, a caballo y hasta a pie. Luego aparecieron otras rutas más 
rápidas y más seguras, especialmente para quienes pasaban del Atlántico al Pacífico. 
Estas rutas fueron la de Tehuantepec, en México; la del río San Juan o Desaguadero, 
en Nicaragua; la del istmo de Panamá e incluso la del cabo de Hornos, en el extremo 
sur de América.2 

La gran afluencia de viajeros a través de Nicaragua es lo que explica que el 4 de agos­
to de 1849 la Atlantic and Pacific Ship Canal Company obtuviera del gobierno de Nor-
berto Ramírez la concesión exclusiva para construir en territorio nicaragüense un canal 
que comunicara el Caribe con el Pacífico. Los dueños de la compañía eran los nortea­
mericanos Joseph L. White, Nathaniel H. Wolf y Corneüus Vanderbilt. Este último 
habría de jugar un papel importantísimo en los acontecimientos en que William Wal­
ker se vio envuelto en Nicaragua. 

Las causas nacionales 

El hecho de que don Fruto Chamorro llegara en 1853 a la jefatura del Estado, o al 
puesto de director del Estado, como se llamaba entonces al presidente de la República, 
y tomara decisiones que según sus opositores políticos y los directivos de la Accesory 
Transit Company les afectaban, hubo de constituirse en el detonante que haría posible 
la presencia en Nicaragua de Walker y sus filibusteros. 

El licenciado Francisco Castellón y el doctor Máximo Jerez, personas de reconocido 
prestigio en la oposición, figuraban entre los que se habían propuesto impedir que Chamo­
rro continuara en el poder, especialmente después que anunció que se modificaría la 
Constitución, a fin de que el período gubernamental se extendiera a cuatro años, en 
vez de que continuara siendo de dos. Con esta medida la oposición veía alejarse dema­
siado su esperanza de llegar al gobierno. En esta conspiración contra Chamorro también 
tomó parte la Accesory Transit Company, nuevo nombre de la Compañía de Tránsito. 

2 Boschjuan, De Cristóbal Colón a Fidel Castro. El Caribe, frontera imperial. Editorial Sarpe. Colección 
Biblioteca de la Historia. Madrid, España, 1985, pág. 247. 
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¿Qué llevó a la Compañía a apoyar la conspiración? 
El que Chamorro al comenzar su mandato insistiera en que la Compañía saldara las 

deudas contraídas, provocó la desafección de ésta. La Compañía sólo había pagado los 
primeros 10.000 dólares anuales, y no pagó más pretextando que perdía dinero pese 
a que la afluencia de viajeros desmentía estos argumentos. Sólo entre 1851 y 1856 la 
empresa transportó 100.000 personas. 

La guerra civil era indetenible. Las fuerzas del gobierno provisional de Castellón, si­
tuadas en León, tomaron el nombre de democráticas y su divisa era una cinta roja con 
la inscripción Ejército Democrático, y los defensores del gobierno de Chamorro, con su 
sede en Granada, se intitulaban legitimistas y su distintivo era una cinta blanca con la 
leyenda Ejército Legitimista o también, Legitimidad o Muerte. 

Ante el cada vez mayor deterioro de las fuerzas rebeldes, hasta el punto de que se 
habían quedado sin ningún punto importante en el país, Castellón y Jerez se disponen 
a contratar soldados mercenarios. Así, el 28 de diciembre de 1854 Castellón otorgó la 
concesión de colonización a Byron Colé, y en enero de 1855 Jerez firmaba con Thomas 
F. Fisher, en su campamento de Jaltaba, un contrato para la obtención de 500 merce­
narios para la guerra. Como resultado de los acuerdos Castellón-Cole, el 13 de junio 
de 1855 el Vesta, la embarcación en que viajaban Walker y sus filibusteros, llegaba 
al puerto de El Realejo, situado en la costa nicaragüense del Pacífico. 

Algunos datos biográficos de Walker 

Nacido el 8 de mayo de 1828 en Nashville, capital del estado de Tennesee, Walker 
fue a parar a California en 1850, durante la fiebre del oro, y tres años después se encon­
traba en el territorio mexicano de Baja California creando una República y proclamán­
dose él mismo su presidente. Había llegado a México en noviembre de 1853 con un 
llamado «Batallón independiente de la Baja California» y poco después de establecido 
en La Paz, capital del territorio, se trasladó al estado de Sonora e instalaría su capital 
en San Lucas, donde se declararía presidente de la República de Sonora a mediados 
de enero de 1854, fecha en que no había cumplido aún 30 años de edad. Era médico, 
abogado y periodista. Estudió en su país y en Europa. 

Walker no tuvo la fortuna de los compatriotas suyos que habían invadido años antes 
la patria de Morelos e Hidalgo para quitarle parte de su territorio, pues los criollos lo­
graron expulsarlo del suelo mexicano. 

Nicaragua en 1855, y batalla de Rivas 

La situación socio-económica de Nicaragua en los primeros años de la década de 1851, 
como la de los otros pueblos centroamericanos, no experimenta cambios substanciales 
en relación con la que mantuvo durante la época de la colonia, que no pasó de ser una 
economía predominantemente de subsistencia, pues casi no alcanzaba para las deman­
das del mercado internacional. Esta situación es explicable en razón de que para enton­
ces España, además de no poder abastecerse de los productos de la zona, ponía fuertes 
trabas al comercio de exportación. 

Anterior Inicio Siguiente


